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Resumen: Los orígenes fundamentales de la Psiquiatría española se sitúan en la 
segunda mitad del siglo XIX, con una mayor influencia de los psiquiatras catalanes, de 
los cuales J. Giné y Partagás fue su máximo representante. Paralelamente, también fue 
muy importante el lugar ocupado por los profesionales madrileños, liderados en su inicio 
por P. Mata Fontanet y cuyos continuadores fueron fundamentalmente JMª Esquerdo y el 
discípulo de este, Jaime Vera López, de quien nos ocuparemos en este trabajo.

Más allá de su labor clínica, Vera fue conocido por la realización de peritajes forenses en 
casos muy mediáticos y sobre todo por su papel intelectual en la política española, sien-
do uno de los impulsores de la creación del Partido Socialista Obrero Español (PSOE).

Palabras clave: Jaime Vera López, psiquiatras españoles, Escuela madrileña de 
Psiquiatría, Orígenes del PSOE, Peritaje de Galeote, Peritaje de Martín-Larios, Peritaje 
de Don Nilo.

Abstract: The foundations of Spanish Psychiatry date back to the second half of the 
19th century thanks to the significant influence of Catalan psychiatrists such as J. Giné 
Partagás who were among their most illustrious representatives. Notwithstanding, 
professionals from Madrid occupied an important position. They were initially led by P. 
Mata Fontanet who had among his main followers JMª Esquerdo and his disciple Jaime 
Vera López. In this work, we will be dealing with the latter.



Hace ya algún tiempo: Jaime Vera López (1858-1918). Un psiquiatra en los orígenes del PSOE

125

Más allá de las previas y necesarias figuras ais-
ladas, los orígenes de la Psiquiatría española se 
sitúan en la segunda mitad del siglo XIX, con una 
mayor influencia de los psiquiatras catalanes, 
siendo J. Giné y Partagás (1836-1903) y A. Galce-
rán Granés (1850-1919) sus máximos represen-
tantes. Secundario, pero también importante, 
fue el papel desarrollado por los profesionales 
madrileños, liderados en su inicio por P. Mata 
Fontanet (1811-1877) y cuyos continuadores fue-
ron J.Mª Esquerdo Zaragoza (1842-1912) y el dis-
cípulo de este, J. Vera López1-3.

Nuestro autor nació en Salamanca un 20 de mar-
zo, pero para unos lo hizo en 18583-5 y para otros 
en 18596-12. Era hijo de Nieves López y del escritor 
y periodista republicano soriano Rafael Vera Ló-
pez (1832-?), hombre ilustrado y progresista, que 
llegó a ser Tesorero General y jefe superior de Es-
tadística de Filipinas durante la I República7. Al 
menos tuvo un hermano, Vicente (1855-1934); 
doctor en Ciencias, periodista y también implica-
do en los orígenes del PSOE, a la vez que socio 
fundador de la Institución Libre de Enseñanza7.

Jaime Vera realizó la educación primaria en el 
madrileño “Colegio Internacional”, fundado 
por los krausistas en 1866, y el bachillerato en 
el instituto San Isidro de Madrid, donde obtuvo 
diversos premios tanto en Letras como en Cien-
cias4,7,11. En octubre de 1873, con tan solo quince 
años de edad (creemos que esto refuerza la te-
sis de que naciera en 1858), comenzó la carrera 
de Medicina7. En el primer año un compañero 
suyo, Alejandro Ocina, le facilitó el contacto ini-
cial con los textos marxistas, leyendo –según las 

propias palabras de Vera– el Manifiesto del Par-
tido Comunista, de Marx y Engels, sobre la mesa 
de disección en la que estudiaba Anatomía6,7,10,11. 
Durante el curso 1876-1877 interrumpió los es-
tudios para realizar un largo viaje acompañando 
a su padre alrededor del mundo, sin presentarse 
a ninguna asignatura ese año, pero adquirien-
do amplios conocimientos sobre el latín, griego, 
inglés y francés4,7,11. Tras este viaje se integró, 
en 1877, en un pequeño grupo de militantes 
marxistas que había conocido a través de Ocina 
y que supuso el germen de lo que más adelan-
te daría origen al Partido Socialista, cuestión 
de la que nos ocuparemos posteriormente7,11. 
En septiembre de 1878 y ante una crisis econó-
mica familiar solicitó una beca de estudios en 
la Facultad de Medicina, por carecer de recur-
sos7,11, siendo el primero o uno de los primeros 
“pensionados” de la Facultad. Tras obtener la 
misma y numerosos reconocimientos en la ca-
rrera, se licenció con sobresaliente y premio 
extraordinario el 23 de junio de 18797. Uno de 
los premios durante la Licenciatura se lo había 
otorgado uno de sus maestros, el famoso alie-
nista y político J.Mª Esquerdo Zaragoza, quien 
le ofreció también el puesto de jefe médico en 
su sanatorio privado de Carabanchel, fundado 
en 1877 y donde Vera permaneció trabajando un 
breve tiempo tras licenciarse4,7,11,13. Algún autor6 
señala que P. Mata, catedrático de Medicina Le-
gal en Madrid y líder de la escuela psiquiátrica 
madrileña inicial, como hemos señalado, fue 
otro de sus maestros, pero esta afirmación nos 
parece poco probable –al margen de que es la 
única referencia que hemos encontrado sobre 
ello– , fundamentalmente porque Mata había 
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retomado la cátedra universitaria en 1873 (pre-
viamente estuvo dedicado sobre todo a la activi-
dad política) pero sufrió una severa apoplejía en 
1874, que le llevó a su jubilación docente y Vera 
había comenzado su carrera en 187314.

En junio de 1890 presentó su tesis doctoral titu-
lada “Ligeras consideraciones clínicas sobre la 
parálisis general progresiva de los enajenados”; 
consistente en un estudio sobre 32 pacientes 
procedentes de dicho sanatorio. El original, es-
crito a plumilla en 37 páginas, se conserva en 
la biblioteca de la Facultad de Medicina de la 
Universidad Complutense de Madrid y el mismo 
año de su lectura fue impresa con un prólogo del 
propio Esquerdo, con el título “Estudio clínico 
de la parálisis general progresiva de los enaje-
nados” (Madrid: Moya y Plaza Ed. 1880). No fue 
el primer estudio de la enfermedad en España, 
pero si el primer texto monográfico español so-
bre la misma13. Entre 1883-1884 fue Secretario 
1º de la sección de Ciencias Naturales, Físicas 
y Matemáticas del Ateneo de Madrid15, aunque 
varias fuentes señalan que el nombramiento fue 
en 18844,7,11. Este último año –para otros fue en 
18854– superó unas oposiciones al Hospital Pro-
vincial de Madrid –para unos con el primer pues-
to6, para otros con el segundo7, pareciendo más 
probable esto último, a tenor de la información 
que se aporta al respecto– ; encargándose lue-
go del departamento de “Dementes”12,16; cargo 
que desempeñó oficialmente hasta su muerte y 
donde desarrolló varios cursos sobre temas psi-
quiátricos, a la vez que puso en marcha, a partir 
de 1890, un gabinete electroterápico por el cual 
llegó a ser felicitado oficialmente por el ministro 
Eduardo Dato17. Uno de los asistentes al departa-
mento de “Dementes”, en la época de Vera, fue 
el neuropsiquiatra Miguel Gayarre, del que nos 
hemos ocupado en otro lugar18.

Todo ello fue compaginado con el ejercicio de la 
medicina privada durante años, al parecer con 
mucho éxito; aunque quizás resulte excesiva-
mente encomiástico el recuerdo que de esto nos 
transmite don Gregorio Marañón: “…Vera, de in-
teligencia y capacidad aprehensiva prodigiosa, 
supo lo preciso para poder ser un hombre má-
gico. Porque fue, sobre todo eso, un mago; de 
aquellos que curaban con su sola presencia a los 
fascinados pacientes; que a veces tenían que es-
perar, sentados en la escalera, hasta el amanecer 

para ser vistos por el maestro; pues para Jaime 
Vera, de conducta anárquica y genial, no existie-
ron jamás ni el reloj ni el calendario…”19.

Sin embargo, escribió pocos textos médicos. 
En 1879 se publicó su primer trabajo titulado 
“Manía aguda, congestión meníngea consecuti-
va afectando a su periodo terminal la forma de 
delirio de persecución. Curación”3. Posterior-
mente publicó la tesis doctoral y unas amplias 
reseñas de las conferencias que sobre las enfer-
medades mentales había dictado Esquerdo, bajo 
el título “Locos que no lo parecen” (1880)3,4,7 y en 
1882 “La función de los de los conductos semi-
circulares”, que resultó un estudio experimental 
donde analizó la capacidad de orientación de las 
palomas mensajeras, a las que había destruido 
los canales semicirculares; relacionando algunas 
alteraciones encontradas con el vértigo de Mé-
nière en los humanos3. Más tarde escribió “Nota 
sobre las funciones del cerebelo” (1889), en la 
“Revista Clínica de Hospitales” fundada por Es-
querdo, que se mantuvo activa entre 1889-1891 
y en la cual Vera fue Redactor7. Finalmente, a 
lo largo de su vida y en diversos periódicos, la 
mayor parte de ellos no-médicos, dio luz a va-
rios artículos de divulgación psiquiátrica, como 
por ejemplo los titulados “El doble suicidio en el 
Parque del Oeste. Las hebefrenias” (1916)3,7 o “La 
locura en los niños” (1916)20.

Al margen, entre 1887 y 1891, Vera fue autor de 
los artículos de la sección de Ciencias Médicas 
en el Diccionario Enciclopédico HispanoAmeri-
cano de Montaner y Simón, en el cual también 
colaboró su hermano Vicente; éste en la sección 
de Ciencias Físicas y Naturales7. Un excelente y 
detallado análisis de estas aportaciones está 
realizado por Rey y Jordá21.

No obstante, la mayor parte de los escritos en los 
medios de comunicación fueron de índole políti-
ca y en el ámbito de nuestra especialidad resultó 
mucho más conocido por sus peritajes psiquiá-
tricos, debido a sus amplios conocimientos en 
los aspectos legales y forenses de la materia7. 
Quizás el más famoso de ellos fue el del “Cura 
Galeote”, donde formó parte del equipo médico 
de la defensa, junto a L. Simarro (1851-1921) y JMª 
Escuder, este último seguidor también de JMª Es-
querdo22-23. El tema tuvo su interés no solo por 
el peritaje, sino porque mostró cuál era la visión 
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que se tenía entonces de la Psiquiatría, especial-
mente en los tribunales de justicia con el relativo 
enfrentamiento entre los alienistas y los juristas 
de la época. Uno de los mejores análisis de la 
situación se lo debemos a Campos Marín22, quien 
piensa que el desarrollo del juicio y los razona-
mientos expuestos por las dos partes pusieron 
en evidencia que no se estaba juzgando exclusi-
vamente a Galeote, sino que también se cuestio-
naba legitimar el sistema judicial, siendo Galeote 
el instrumento del conflicto. En realidad, y como 
fondo, se dirimían posiciones divergentes sobre 
la enfermedad mental, el libre albedrío y que pro-
fesionales debían decidir sobre dichas materias. 
Cayetano Galeote Cotilla, un cura de 47 años na-
tural de Vélez-Málaga, disparó tres tiros, delan-
te de la catedral de San Isidro, al primer obispo 
de Madrid-Alcalá, Narciso Martínez Izquierdo, el 
18 de abril de 1886 –festividad del domingo de 
Ramos– quien falleció al día siguiente. El obispo 
había sido, además, diputado y senador carlista 
en varias legislaturas. El cura era un capellán que 
convivía en Madrid con una mujer de 33 años, de 
la que decía ser su huésped. Unos meses antes 
del asesinato, comenzó a sentir que el rector 
de su capilla le menospreciaba y no respondía 
a sus saludos. Galeote le escribió varias cartas, 
haciéndole ciertas reclamaciones e insultándole. 
A consecuencia de esto fue separado de su car-
go, lo que motivó que se sintiera más ofendido 
y deshonrado, optando entonces por escribir al 
obispo, reclamándole a este la reposición del 
daño y una indemnización económica. Rechazó 
varios puestos, peor remunerados que los que el 
tenía, y continuó enviándole cartas, la última de 
ellas, unos días antes de dispararle22-23.

Durante el proceso, dos de los más famosos 
neuropsiquiatras de la época, Luis Simarro y 
José Mª Escuder, defendieron la irresponsabili-
dad de Galeote, basándose en la “Teoría de la 
degeneración” –de moda entonces en Francia 
sobre todo gracias a Valentín Magnan, anti-
guo maestro de Simarro– , y consideraron que 
padecía una “paranoia primaria persecutoria”. El 
tercer psiquiatra, Jaime Vera, no menos famoso, 
también testifico señalando alteraciones menta-
les en el acusado, pero con un informe más psi-
cológico que los dos anteriores y en el que se se-
ñalaba que “la enfermedad de Galeote tenía dos 
elementos: el impulsivo que le priva de libertad 
de acción y el delirante que le priva de discerni-

miento en aquellas acciones que tienen conexión 
inmediata con el tema de su delirio, concluyendo 
que padecía un “caso típico de delirio de grande-
zas en incubación y un caso, acabado, del delirio 
de persecución”22. Por el contrario, los peritos fo-
renses nombrados por el Tribunal –salvo uno de 
ellos, el doctor Bustamante, que también apoyó 
la teoría de la degeneración y la paranoia– con-
sideraban que el cura estaba cuerdo y era res-
ponsable de sus actos. La Fiscalía solicitó la pena 
de muerte, argumentando dos cuestiones princi-
pales: por un lado, señaló la “debilidad” de los 
peritajes y el escaso cientifismo de la Psiquiatría 
y, por otro lado, estableció una lectura legalista 
del Código Penal que imposibilitaba interpretar 
los peritajes como determinantes de la irrespon-
sabilidad del reo. Asimismo, el fiscal emitió nu-
merosas opiniones descalificando la capacidad 
científica de nuestra especialidad, e incidió en su 
carencia de suficientes conocimientos para esta-
blecer la responsabilidad moral sobre un indivi-
duo, señalando que, de hecho, “los principales 
frenópatas no están de acuerdo entre ellos sobre 
teorías que son esenciales...”22 (no creemos que, 
en esto, las cosas hayan variado mucho en la ac-
tualidad). Además, parece que el propio Galeote 
se empeñó reiteradamente en defender su cor-
dura, alegando que en los exámenes periciales 
no se le había dado la posibilidad de refutar la 
opinión de los médicos22.

No nos resistimos a comentar una anécdota so-
bre este juicio reseñada de manera idéntica por 
Morato6, Saborit10 y por Campos22: “…Tan elo-
cuente, tan ardoroso fue el informe del doctor 
Vera, que se dio un caso nunca visto en estrados: 
el reo Galeote, hombre de una hercúlea consti-
tución, no pudo contenerse, y lanzándose hacia 
el joven doctor, lo alzó en sus brazos robustos, 
como quien alza una pluma, y lo paseó triunfal-
mente alrededor de la sala, en medio de la es-
tupefacción de todos”. (Morato, 1918, pág. 45; 
Saborit, s/f. pág. 170; Campos, 2003. pág. 133).

El caso es que el 9 de octubre de 1886 Galeote 
fue condenado a muerte, pero, meses después 
y durante su estancia en prisión, tuvo un cua-
dro progresivo de agitación y otras alteraciones 
psíquicas que motivaron una reevaluación de su 
estado clínico, interviniendo seis forenses, los 
cuales señalaron que Galeote padecía un “deli-
rio persecutorio”. El fiscal ordenó que el informe 
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fuera estudiado por la Real Academia de Medici-
na la cual dictaminó, en diciembre de 1887, que 
padecía “monomanía de persecución en su ter-
cer periodo, o sea cuando se despiertan ideas de 
ambiciones y de soberbia y exagerado orgullo, 
que señalan el imperio absoluto de la subjetivi-
dad...”22. Finalmente, el cura ingresó en 1888 en 
el manicomio de Leganés, lugar donde falleció en 
1922, tras 34 años de ingreso22-24.

Otro famoso peritaje en el que también inter-
vinieron juntos los tres colegas mencionados y 
cuya opinión finalmente prevaleció, fue el llama-
do caso de “Martin Larios”, que ha sido amplia-
mente estudiado en nuestro ámbito por García 
García25-26. Se trataba de un viudo malagueño, 
de aristocrática y muy adinerada familia, que 
se volvió a casar, esta vez en secreto, el 19 de 
noviembre de 1887. A causa de ello su madre y 
su hermano, temiendo por la pérdida del patri-
monio – cifrado en 34 millones de pesetas de la 
época – , iniciaron un proceso para incapacitarlo 
legalmente, acusándole de numerosos compor-
tamientos extravagantes, entre ellos el matri-
monio. El asunto se hizo relativamente público, 
no solo por la fama local del personaje y los al-
tísimos importes económicos que se manejaron 
en el proceso, sino porque en la pericial contra-
ria participó, entre otros, el insigne Jean-Martin 
Charcot, mundialmente conocido por sus aporta-
ciones sobre la hipnosis y la histeria y expresa-
mente traído por la familia desde su Cátedra de 
Neurología en la Salpêtrière (París) para peritar 
en el proceso23,25-26. Con fecha 10 de septiembre 
de 1888, los doctores Escuder, Vera y Simarro 
presentaron un informe, de 45 páginas, después 
de visitar a D. Martín durante 18 días, señalando 
en el mismo, tras rebatir todos los informes pre-
sentados por la parte contraria, que “D. Martín 
Larios y Larios se halla actualmente en el pleno 
uso de razón”25-26. Como hemos señalado, la sen-
tencia fue favorable y parece que Martín Larios 
junto con su nueva esposa, Pilar de León, se ins-
taló en su palacio de Villahermosa de Madrid, 
actual sede del museo Thyssen23.

Vera también intervino como perito, junto a Ni-
colás Achúcarro (1880-1918) y Esquerdo Dale 
(¿hijo de JMª Esquerdo?), en el caso del famoso 
intento de asesinato del rey Alfonso XIII a manos 
del anarquista Rafael Sancho Alegre, el 13 de ju-
lio de 191327-29. En esta ocasión y pese a informar 

Vera sobre una enajenación mental por epilepsia 
y monomanía29, el reo fue condenado a muerte el 
9 de julio de mismo año por la Audiencia Provin-
cial de Madrid, si bien el propio Rey le conmuto 
la pena por cadena perpetua y aunque estuvo 
preso – primero en el penal de El Dueso y luego 
en el de Figueras – , acabó saliendo de prisión en 
1931 con la llegada de la República7,28.

Finalmente, otro peritaje por el que Vera fue 
conocido fue el llamado “Crimen de don Nilo”, 
llamado así por nombre del asesino; y que Vera 
realizó unos meses antes de fallecer. El caso 
incluso originó una novela años después, en 
1929, y ha sido brillantemente analizado en un 
articulo de Rey y Jordá30. Se trató del asesina-
to de don Manuel Ferrero Gallego por parte de 
don Nilo Aurelio Sainz de Miguel. Don Manuel 
había viajado a Madrid en junio de 1916 con la 
intención de adquirir un viejo molino sito en el 
pueblo zamorano de Pozuelo de Tabara, donde 
residía. Y necesariamente tenía que entrevistar-
se con don Nilo, no solo porque este era quien 
desempeñaba en Madrid las funciones de admi-
nistrador del primero, sino porque también era el 
representante del Sindicato de maquinaria agrí-
cola, propietaria del molino. El caso es que don 
Manuel desapareció sin dejar rastro y varios fa-
miliares, incluso también don Nilo, denunciaron 
su desaparición. Finalmente se descubrió, tras 
curiosos avatares, que don Nilo – incluso quizás 
ayudado por uno de sus hijos, que finalmente 
fue exculpado – había matado a don Manuel, 
tras golpearle numerosas veces con un objeto 
punzante en la cabeza; presumiblemente para 
robarle el dinero con el que iba a pagar el molino. 
Una vez en la cárcel y pendiente de juicio, que 
probable acabaría con una sentencia de pena de 
muerte, don Nilo se dedicó a leer con fruición la 
ley de Enjuiciamiento Criminal y más tarde co-
menzó a presentar alteraciones psicopatológi-
cas. Tras el informe de los forenses, el sujeto fue 
trasladado para su estudio a la sala de observa-
ciones del Hospital Provincial de Madrid, donde 
fue atendido por el doctor Francisco Huertas; 
mientras que en los medios se transmitía tan-
to la opinión de que don Nilo era un simulador, 
como que podía ser un enfermo mental31. En este 
contexto se encargó un informe médico-legal 
a Jaime Vera, Ricardo Pérez Valdés y Francisco 
Huertas G. del Campillo (si bien finalmente el 
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informe fue firmado también por los doctores 
Sandoval, Termes, Segarra, Méndez del Caño y 
Serrano Olano), que se publicó en noviembre de 
1917, redactado por Vera y que concluía que don 
Nilo era “…actualmente un enajenado de forma 
demencial…”. El juicio comenzó a celebrarse en 
junio de 1918 (Vera falleció en agosto del mismo 
año) y a pesar del informe don Nilo fue conde-
nado a muerte; aunque no fue ejecutado porque 
finalmente falleció en la cárcel30.

Pero, fundamentalmente, Vera destacó en la 
política dentro del movimiento socialista, sien-
do considerado como un intelectual al servicio 
de la clase obrera5. Hacia 1868 había en España 
dos núcleos organizados muy relacionados con 
la Asociación Internacional de los Trabajadores, 
desarrollada fundamentalmente en su origen 
(1864) –aunque luego se escindió– por C. Marx, 
F. Engels y M. Bakunin: el de Madrid, compuesto 
fundamentalmente por obreros, y el de Barcelo-
na, en el que también había médicos, abogados, 
estudiantes y artistas. En conjunto, el núcleo de 
Barcelona era entonces superior al de Madrid en 
cuanto a capacidad organizativa32 y sin embargo, 
fue principalmente el grupo de Madrid quién aca-
bó pilotando el Partido Socialista Obrero Español 
(PSOE), básicamente a través de Pablo Iglesias, 
quien comenzó a ser más conocido en el ámbi-
to de la organización obrera a raíz de haber sido 
elegido, hacia 1874, presidente de la Asociación 
General del Arte de Imprimir, la cual estaba for-
mada, entre otros, por varios tipógrafos pertene-
cientes a la Internacional Socialista32.

Como ya hemos señalado, desde 1877 Vera mi-
litó en núcleos marxistas, participando con el 
sobrenombre de “Chisterilla”5,6 en las tertulias 
de los cafés “Brillante” y “Lisboa”, durante las 
cuales se comenzó a gestar la constitución de 
un partido socialista y obrero5,7,32. Vera acudió 
a la reunión fundacional del Grupo Socialista 
Madrileño, celebrada el 2 de mayo de 1879 con 
un banquete denominado “Fraternidad Inter-
nacional”, en una modesta fonda de la calle Te-
tuán10. En dicha reunión fue elegido, junto a Pa-
blo Iglesias, Victoriano Calderón, Alejando Ocina 
y Gonzalo Zubiaurre6,7,10,32 para formar parte de 
una comisión que quedaba encargada de redac-
tar el programa y las bases de organización de 
un partido socialista y obrero. Pero por diversos 
motivos –entre ellos, sus estudios6– no partici-

pó en las reuniones de la comisión, ni acudió 
(al parecer por estar enfermo) a la reunión del 
20 de julio de 1879, donde se aprobó el primer 
programa y las bases de organización del gru-
po socialista madrileño, que en 1881 se convir-
tió en la Agrupación Socialista Madrileña7,10. 
Años más tarde, esta agrupación intervino, a 
través de Antonio García Quejido, Pablo Iglesias 
y Jaime Vera, en la Comisión de Reformas Socia-
les7,9,10, creada por el ministro Segismundo Moret 
en 1883, para “el estudio de las cuestiones que 
interesan á la mejoría o bienestar de las clases 
obreras, tanto agrícolas como industriales y que 
afectan á las relaciones entre el capital y el traba-
jo”33. Vera redacto y sufragó los gastos6 del luego 
famoso “Informe”, fechado el 1 de diciembre de 
1884 como informe anónimo6 de la citada Agru-
pación y titulado: “El Partido Socialista Obrero 
ante la Comisión de informe sobre el estado y 
necesidades de la clase trabajadora y las rela-
ciones entre el capital y trabajo”34, cuya primera 
edición se publicó al año siguiente6,7,9 ya con el 
nombre de su autor, en la “Biblioteca El Socialis-
ta”6, y que fue considerado durante muchos años 
el mejor texto marxista del socialismo español y 
desde luego el primero de relevancia5-7,9.

Nuestro autor era partidario de la integración 
con los republicanos y por ello discrepó de las 
bases del partido, aprobadas en enero de 1886 
junto a la fundación oficial del diario “El Socia-
lista”; manteniéndose alejado del mismo unos 
años por diferencias con Pablo Iglesias y otros 
correligionarios. Vera quería colaborar con quie-
nes defendiesen objetivos similares, mientras 
que Pablo Iglesias y muchos otros, tenían una 
idea más radical y de independencia respecto 
a los que consideraban “burgueses”, como los 
republicanos7,10. Sin embargo, años más tarde, 
Iglesias fue elegido diputado por primera vez 
gracias a una coalición con estos partidos, como 
veremos después.

En el año 1.887 había agrupaciones socialistas 
en veintiocho poblaciones españolas, cuyo ór-
gano de relación básico era el diario “El Socialis-
ta”, dirigido fundamentalmente por Pablo Igle-
sias, quien también se encargaba de mantener 
correspondencia con los diferentes grupos32. En 
1888 se produjo la fundación del PSOE a escala 
nacional, durante un congreso celebrado en el 
mes de agosto en Barcelona, a instancias de la 
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agrupación madrileña7,32. Tras el mismo se deci-
dió que el Comité Nacional debía de residir en 
Madrid y fueron nombrados Presidente: Pablo 
Iglesias; secretario: Francisco Diego (tipógrafo); 
tesorero: Francisco Carrasco (encuadernador) y 
vocales: Mariano Rodríguez y Antonio Atienza, 
ambos tipógrafos32.

Vera, alejado hasta entonces del partido y oficial-
mente dado de baja en el mismo al no haber pa-
gado unas cuotas, supuestamente por un error o 
malentendido6,7, volvió a la vida activa del PSOE, 
en febrero de 1890, tras triunfar la socialdemo-
cracia en Alemania5,7. La primera participación 
electoral del PSOE fue en 1891 y J. Vera realizó el 
manifiesto electoral6,7,10,32. Desde entonces y has-
ta 1916 fue candidato socialista a todas las elec-
ciones generales que se celebraron: por Guada-
lajara en 1891; por Madrid en 1893; por Madrid, 
Alicante-Elche y La Coruña en 1896; por Madrid, 
Almería, Burgos, Elche, Orense y Santiago de 
Compostela en 1898; por Madrid, Valladolid, 
Baracaldo y Balmaseda (Bizkaia) en 1899; por 
Madrid, Almería, León y Valladolid en 1901; por 
Madrid, Castellón, La Coruña, León, Valladolid y 
Puerto de Santa María (Cádiz) en 1905; por Bar-
celona, Almería, Puerto de Santa María y Cam-
pillos (Málaga) en 1907; por Viator (Almería) en 
1910; por Sevilla en 1914 y por Badajoz en 19165.

A pesar de tanto movimiento, nunca consiguió 
ser elegido, si bien y excluyendo Madrid, parece 
que realmente prestaba su nombre para comple-
tar las listas electorales en los lugares que hicie-
ra falta6,7.

También asistió, acompañando a Pablo Iglesias, 
al Congreso de la Internacional Socialista cele-
brado en Londres en 1896 y fue designado para 
representar a la Agrupación Socialista de Zara-
goza en el V Congreso del PSOE en 1899, pero 
no pudo participar en las sesiones del mismo por 
sus enfermedades5. Antes hemos señalado que 
el principal motivo del alejamiento del partido 
por parte de Vera fue su discrepancia con Pablo 
Iglesias y otros, en 1886, respecto a la colabo-
ración con otros partidos. Sin embargo, en 1909 
se produjo la primera coalición entre los socia-
listas y los partidos republicanos, liderada por el 
novelista Benito Pérez Galdós, pero el principal 
representante de uno de estos partidos, el Par-
tido Republicano Progresista, era entonces JMª 

Esquerdo2, el maestro de Jaime Vera y gracias a 
esta coalición Pablo Iglesias fue elegido el pri-
mer diputado nacional del PSOE, en las eleccio-
nes generales de 191035.

En 1912, aunque se encontraba casi ciego desde 
hace años6,7,10, aceptó el ofrecimiento de la “Es-
cuela Nueva” fundada por Manuel Núñez de Are-
nas en el año 1910, en la cual se incorporó a sus 
actividades docentes y llevó su representación 
al IX Congreso del PSOE en 1912 y al X Congre-
so en 19156; a este último ostentando también 
la representación de la Agrupación Socialista de 
Madrid5. Su última acción política fue mostrar su 
apoyo y solidaridad con los compañeros socialis-
tas encarcelados con motivo de la huelga general 
del verano de 19177.

Como hemos señalado, padeció una importante 
ceguera los últimos años de su vida. Giménez-
Roldan señala que la misma era total desde 1912 
y que es probable que Vera padeciera la enfer-
medad de Parkinson3. Por su parte, el periodista 
y diputado socialista Tomás Álvarez Angulo se-
ñaló en sus memorias36 que el uso (¿terapéuti-
co?) de la morfina pudo precipitar la ceguera y 
la muerte de Vera, aunque no indica en que da-
tos basó esta hipótesis: “…Don Jaime Vera, una 
eminencia médica a quien tratamos cuando se 
hallaba en todo el esplendor de su fama, murió 
ciego a consecuencia, según se dijo, del abuso 
de la morfina…”36, anécdota recogida también 
por otros autores10.

El doctor Eleizegui, médico y periodista, a la par 
que amigo suyo, le realizó una entrevista que pu-
blicó en 191337, hablando ya de una enfermedad 
y en 1915 circuló el rumor de su fallecimiento; el 
cual se produjo finalmente el 19 de agosto de 
1918, con 60 años de edad, al parecer de una 
afección cardiaca recrudecida, según informó el 
diario “El Socialista” el mismo día del óbito38. 
Fue enterrado en el cementerio civil de Madrid 
y años más tarde, el 10 de mayo de 1929, se ex-
humaron sus restos para trasladarlos a un mau-
soleo que había construido E. Barral, a través de 
la Agrupación Socialista Madrileña, y que está 
situado cerca de las tumbas de sus colegas Luis 
Simarro y Pío Baroja10,39-40.

Apenas hemos encontrado nada referente a su 
vida personal, más allá de que durante años fue 
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el médico personal de Pablo Iglesias5 y que se 
inició en la Masonería a finales de 1917, poco an-
tes de fallecer, formando parte de la logia “His-
panoAmericana” de Madrid5. También que los 
últimos años los vivió en la madrileña calle León, 
junto a su hija Blanca (¿-1927) y una nieta7,10. No 
parece que tuvo más hijos, pero no hemos logra-
do confirmarlo, ni saber quien fue su esposa.

Hemos sabido que, de manera póstuma, Jaime 
Vera tiene una calle con su nombre en Madrid, 
ubicada en el distrito de Latina y otra en la ciu-
dad de Salamanca, aunque este Ayuntamiento 
propuso sin éxito su retirada en 201041. Asimis-
mo, actualmente un colegio público de Torrejón 
de Ardoz lleva su nombre, al igual que un insti-
tuto y un colegio, ambos en el barrio de Tetuán 
madrileño; como también lo hacen un Centro de 
Salud en Coslada, otro de Leganés y el Centro 
Municipal de Talavera de la Reina. En junio de 
2019, el Ateneo de Madrid, de cuya institución 
había sido secretario de la sección de Ciencias, 

le rindió un tardío homenaje42. También dentro 
del PSOE existe (o existió)43 una Fundación lla-
mada Jaime Vera; en 2006 se creó la “Cátedra de 
Ciencias Sociales Doctor Jaime Vera” en la Uni-
versidad de Zaragoza44 y en 2008 la “Cátedra Dr. 
Jaime Vera de Emprendimiento Social”, en la de 
Santiago de Compostela45.

Finalmente, y como curiosidad señalamos que 
en Madrid han existido al menos dos esculturas 
muy similares como homenaje a Vera, que llegan 
a hacer pensar si su origen pudiera ser el mismo. 
Parece que tras su muerte se colocó una placa en 
la casa donde falleció46 (así constaba en el texto 
de la misma), pero JJ Castillo7 señala que la mis-
ma fue “arrancada” tiempo después. Hemos en-
contrado la foto de una placa muy similar y con 
distinta lectura, situada en un centro educativo 
que lleva su nombre. Se colocó el 9-3-1987, con 
la inscripción “recuperada siendo Alcalde de Ma-
drid el Excmo. Sr. D. Juan A. Barranco”47.
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